
La enteropatía crónica felina cubre también la enteropatía que responde a la 
alimentación, que incluye tanto la alergia como la intolerancia a alimentos;  
la enteropatía que responde a los antibióticos; la enteropatía que responde a 
inmunosupresores (es decir, enteropatía que responde a los esteroides o 
enfermedad inflamatoria intestinal); y linfoma digestivo de células 
pequeñas.3,5–7

Los gatos con enteropatía crónica pueden presentar (independientemente del 
diagnóstico final) cualquier combinación de signos clínicos 
gastrointestinales.3,5,8,9 El signo clínico más común en gatos con enteropatía 
crónica es la pérdida de peso, seguido de vómitos, cambios en el apetito y 
diarrea.3,4,9–11 Los gatos con enteropatía que responde a la alimentación  
(que se cubre con más detalle por separado) pueden presentar con mayor 
frecuencia diarrea como el motivo principal de ingreso.5,9,12

La modificación de la dieta puede ser un primer paso importante en el 
tratamiento de gatos con enteropatía crónica. La intervención nutricional 
debe proporcionar los nutrientes adecuados para satisfacer los requisitos 
nutricionales del gato, compensar cualquier pérdida de nutrientes a través 
del tracto gastrointestinal y ayudar a controlar los signos clínicos.

ENTEROPATÍA 
CRÓNICA FELINA

La enteropatía crónica se refiere a una enfermedad 
gastrointestinal con signos clínicos que duran más de 3 
semanas en ausencia de enteropatógenos identificados, 
parásitos, trastornos que no son gastrointestinales  
(p. ej., enfermedad renal, hipertiroidismo), cuerpos extraños 
persistentes o exposición a toxinas, o neoplasia.1–4

Trastornos gastrointestinales

NUTRICIÓN TERAPÉUTICA

La diarrea es el principal 
signo clínico de enteropatía 
crónica en los perros13,14 y 
en las personas,15 pero es 
menos usual en los gatos. 
La pérdida de peso, la 
disminución del apetito y 
los vómitos son los signos 
clínicos principales de 
enteropatía crónica en  
los gatos.3,4
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Mensajes clave

  Las estrategias nutricionales comunes para el tratamiento de gatos con enteropatía crónica incluyen modificaciones 
en la dieta, complementos de vitamina B-12 (cuando se indica) y administración de probióticos para ayudar a 
abordar la disbiosis y reducir la inflamación de las mucosas.3,7 

  Los gatos con enteropatía crónica deben recibir una fórmula muy fácil de digerir, sabrosa y alta en proteínas para 
minimizar la pérdida de masa corporal magra, controlar la digestión deficiente o la absorción de macronutrientes  
(p. ej., proteínas, grasas o carbohidratos) o abordar la disbiosis.

  A diferencia de los perros, la mayoría de los gatos con enteropatía crónica no necesitan una dieta con restricción 
de grasas.16 

  Se ha demostrado que las dietas gastrointestinales terapéuticas comerciales son eficaces para controlar los 
signos gastrointestinales crónicos en gatos.16–18 

  También pueden recomendarse dietas hechas con ingredientes de proteínas hidrolizadas o nuevas para gatos 
con algunos tipos de enteropatía crónica, ya que se sospecha que los antígenos dietéticos participan en la 
inflamación gastrointestinal.5 

  Se ha documentado ampliamente la insuficiencia de cobalamina (vitamina B-12) en gatos con enteropatías 
crónicas, a pesar de su abundancia en las dietas felinas.19–21 Debe proporcionarse un suplemento de vitamina B-12, 
ya sea por vía parenteral o enteral, si el análisis revela una deficiencia.3 

  Los probióticos, especialmente aquellos que modulan el sistema inmunitario o tienen propiedades antiinflamatorias, 
pueden beneficiar a algunos gatos con enteropatía crónica como parte de un método terapéutico multimodal.7 

  Los gatos con enteropatía crónica presentan patrones de disbiosis parecidos a los encontrados en personas con 
EII, aunque es necesario realizar más investigaciones.22,23 

  Los probióticos pueden tener un efecto positivo en la función gastrointestinal. Debido a que las diferentes cepas 
probióticas tienen diversos efectos sobre el huésped, se deben elegir probióticos específicos con base en los 
objetivos que desean conseguirse. 

  Inicialmente, los gatos con enteropatía crónica pueden beneficiarse de porciones frecuentes y pequeñas de comida 
(p. ej., de 3 a 6 comidas por día). Las porciones frecuentes y pequeñas de comida pueden ayudar a mejorar la 
absorción de nutrientes y minimizar las respuestas gastrointestinales adversas.
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El objetivo del Purina Institute es ayudar a situar la nutrición a la vanguardia de los debates 
sobre la salud de las mascotas, ya que proporciona información fácil de usar y con base 
científica que ayuda a las mascotas a vivir vidas más largas y saludables.


